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1. Es lo que hay
Hoy en día hay gente que
aún se acuerda de que en su

niñez la tele no ocupaba el centro de su vida, simple -
mente porque en su casa no había tele. Y sorpren -
dentemente estas personas no recuerdan una infancia
triste y aburrida. No tuvieron la ocasión de sentarse
en el sofá tarde tras tarde delante de la tele; se vieron
simplemente obligados a jugar a los indios, a las cani-
cas, a las muñecas, a la comba, a la pelota y a otros
inventos propios de la época.

Y es que los niños actuales disfrutan mucho más
viendo por la tele cómo patinan o corren sus perso -
najes favoritos que patinando o corriendo ellos. Pero
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últimamente se van escuchando voces que afirman
que la tele sí salpica. No de un modo físico, porque ni
la sangre ni las balas atraviesan el televisor y ensucian
el cuarto, pero sí salpican psíquica y moralmente a
quien se pone mucho rato delante.

Prueba de ello son las numerosas investigaciones
realizadas en los últimos años que correlacionan que
en los hogares donde se abusa de la televisión se suele
respirar un ambiente de violencia, desorden, egoísmo,
insolencia, malos modales, falta de creatividad y de va -
lores que, lógicamente, fomentan la intolerancia, la
violencia, el nerviosismo, etc.

Pero antes de adentrarnos en la temática, nos gus -
taría señalar una serie de referencias iniciales que van
a marcar las directrices de este artículo:

• Creemos que hablar del trinomio violencia, me -
dios de comunicación y juventud es referirnos funda -
mentalmente a la televisión, entre otros motivos por
ser el medio básico de comunicación social en nues-
tra sociedad; en un futuro no muy alejado este espa -
cio lo ocupará Internet.

• Otra idea que debemos de asumir desde el prin -
cipio es que los fenómenos humanos son muy com -
plejos y su simplificación muchas veces nos lleva a tri -
vializarlos y no a reflexionar sobre ellos desde una
perspectiva científica y racional.

• Otra referencia es que vivimos en una sociedad
violenta, no sabemos si más o menos que antes, tanto
observemos el fenómeno des-
de una perspectiva cuantitativa
como cualitativa, pero lo que sí
está claro es que nos enteramos
antes de los acontecimientos
violentos: guerras, mujeres vio-
ladas, o niños prostituidos. La
violencia desgraciadamente ha
sido algo que ha ido arraigando
en la evolución de la tecnocul -
tura humana. Algunas veces
ésta se ha justificado, como por
ejemplo en las intervenciones
de compatriotas nuestros en la colonización de los
pueblos indígenas en México, como Diego de Ribera
reflejó en los murales del palacio de Hernán Cortés,
hoy sede del Gobierno mexicano en el Distrito Fe -
deral. Y otras se han criticado fuertemente como la in -
vasión de Kuwait por las tropas irakíes. Dicho en otros
términos, todo depende del color del cristal con que
se mira.

• Los medios de comunicación reflejan de forma
general el modelo cultural en el que se desenvuelve
nuestra sociedad y los valores que imperan en la mis ma .

• Lamentablemente de la violencia se habla bas -
tante, pero la realidad es que sabemos más bien poco,
y se ha estudiado menos. Y ello se amplifica cuando
hablamos de la relación con los medios de comunica -
ción, donde la superficialidad de los comentarios es
una constante y los argumentos se mueven alrededor
de lo mítico.

• Y por último, en la sociedad de la información
los medios de comunicación social cumplen una fun-
ción transcendental como instrumentos socializadores
en nuestra sociedad contemporánea, con un fuerte
impacto en la configuración de los valores, creencias
y actitudes de las personas que se desenvuelven en
ella. 

Sin entrar en el debate de si la violencia y la agre -
sividad tienen un componente fisiológico, parece que
algunos datos apuntan a que sí, como el hecho de la
aparición de determinado gen en las personas agresi -
vas. O el hecho de que suele encontrarse también
cierta predisposición a actuar agresivamente en aque -
llas personas con daños o anormalidades en los lóbu -
los frontales o temporales del cerebro. No podemos
dejar de reconocer su fuerte influencia sociocultural,
en el que influye desde el entorno social donde se de -
senvuelve el sujeto, su familia y amistades y por su -
puesto los instrumentos culturales de la sociedad en la
que se desenvuelve, de los cuales los medios de co -
municación social, tanto los tradicionales, prensa, cine

y televisión, como los novedosos, Internet y videojue -
gos, que son los que nos han traído aquí, son los que
muestran un impacto más significativo.

Creemos que todos estaremos de acuerdo en dos
hechos importantes, las manifestaciones violentas, no
todas, pero sí una gran parte, tienen una influencia en
el entramado social y familiar en el que nos desenvol -
vemos. La violencia parece ser que encuentra mejor
caldo de cultivo en zonas marginales y deprimidas so -
cioeconómicas, con una fuerte tasa de desempleo y
con bajos niveles culturales. La tasa de homicidios se

Hablar del trinomio violencia, medios de comunicación y
juventud es referirnos fundamentalmente a la televisión, entre
otros motivos por ser el medio básico de comunicación social
en nuestra sociedad; en un futuro no muy alejado este espa -
cio lo ocupará Internet.



ha duplicado en EEUU entre los años cuarenta y
noventa del siglo XX. Y ha pasado de 5 homicidios a
9 por cada 100.000 habitantes en ese período. Pero
esa misma tasa llega a ser de 100 por cada 100.000
habitantes en los guetos y de 300 por cada 100.000
en las comunidades afroamericanas. Algunos estudios
han llegado a estimar que los niños al terminar sus
estudios han llegado a ver unos 8.000 asesinatos y
más de 100.000 actos violentos.

En el caso de la familia, la situación es más o
menos similar, de manera que aquellas familias donde
los padres actúan de forma violenta entre sí y contra
sus hijos, éstos después replicarán el mismo compor -
tamiento con sus propios hijos o con sus hermanos y

hermanas.
Por tanto estas dos instituciones son parte deter -

minante y responsables de las conductas violentas que
reflejan los adolescentes, y con más significación de lo
que podamos realizar; pero ahora adentrémonos en
los medios de comunicación social.

2. Parece que influye 
Y adentrándonos en la temática, han existido dos

posiciones, que además se han mostrado irreconcilia -
bles: una, la violencia en los medios de comunicación
es la causa directa de la violencia en la sociedad, cau -
sando graves perjuicios en los espectadores, especial-
mente en los niños y los adolescentes que les lleva a la
realización de conductas violentas; y otra, los medios
de comunicación lo único que hacen es reflejar la vio -
lencia de la sociedad. En cierta medida, estas posturas
son restricciones de las tradicionales posturas que
Umberto Eco planteó respecto a los medios de comu-
nicación: los apocalípticos y los integrados. 

Un fuerte argumento para una de las posiciones
nos lo encontramos en los trabajos realizados por el
psicólogo social Bandura, que demostró a través de
diferentes estudios experimentales que el aprendizaje
vicario es una de las formas a través de las cuales el

ser humano aprende el comportamiento, y ello ocurre
no sólo mediante la observación de modelos reales,
como podrían ser los padres, sino también a través de
modelos vicarios, como serían las películas o los pro -
gramas de televisión. Los resultados de estos trabajos
apuntaron una serie de hechos significativos, que po -
drían sintetizarse en el asumir que la exposición de los
niños y adolescentes a la observación de aconteci-
mientos violentos aumenta la probabilidad de que lle-
guen a actuar de forma más violenta.

Aunque los trabajos de Bandura aportaron una
coherencia explicativa para comprender cómo se
aprendían las conductas violentas, hoy sabemos que la
exposición a escenas violentas no afecta a todos por

igual, ni siempre afecta en el
mismo sentido y dirección.

Y bajo esta perspectiva el
número de actos violentos que
se muestran en los programas
de televisión son tan numero -
sos que perfectamente pueden
ir creando un comportamiento
agresivo en los receptores, co-
mo la gota que lentamente va
golpeando una roca. Uno de
los trabajos más serios, por lo
menos que conozcamos que

se han realizado para el análisis de los contenidos vio -
lentos es el realizado por Federman en 1997 (Na-
tional Televison Violence Study), y de él se desprende
que en la televisión en EEUU entre 1994 y 1996
entre el 58% y el 61% de la programación televisiva
contenía escenas violentas en las que se usaba la fuer -
za física o se amenazaba con utilizarla. Según un tra -
bajo de la Secretaría de Estado de Seguridad de nues -
tro Ministerio del Interior un español vio en 1996
semanalmente en la televisión: 887 homicidios, 155
asesinatos, 70 parricidios y 1.308 violaciones. En sín -
tesis, podemos decir que la violencia invade la progra -
mación, más todavía cuando los actos violentos apa -
recen también de forma embellecida y saneada.

Con estos preocupantes datos, cabe ahora hacer -
nos la pregunta ¿influye la violencia presentada por
los medios de comunicación en la violencia real mos -
trada por los niños y adolescentes? Pues como dice la
canción de Jarabe de Palo, «Depende, todo depen -
de». Es cierto que hay comportamientos que los niños
y adolescentes tienden a reproducir después de ha -
berlos observado en las películas o los programas de
televisión; se nos viene ahora a la cabeza el caso de
un niño de 15 años en Lake City que disparó a su her -
mano de 10 años y contra su madrastra para imitar la
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película Asesinos natos de Oliver Stone; o el caso de
los menores de Liverpool que en 1993 secuestraron y
asesinaron a un niño de dos años reproduciendo esce -
nas de la película Muñeco diabólico III . Estos ejem-
plos, y otros que seguro todos recordamos, nos llevan
a la conclusión de que existen comportamientos del
mundo real que pueden haber encontrado una fuerte
inspiración en los medios de comunicación social,
sobre todo en los audiovisuales y los juegos informáti -
cos. 

Pero también, por el contrario, se han realizado
estudios con adolescentes que podríamos calificar de
problemáticos que han puesto claramente de mani -
fiesto que no han sido grandes telespectadores.

Ambas posiciones pueden llevar su parte de ver-
dad, y su parte de contradicción. Somos de los que
piensan que los efectos de cualquier medio no son uni-
direccionales, sino que el resultado que obtengamos
con ellos depende de una serie de variables, que van
desde el entorno social y cultural cercano donde se
desenvuelve el individuo, su formación, compañeros,
medios culturales con los que interacciona y otros
más.

Algunos estudios han puesto de manifiesto cómo
no es cuestión sólo de la exposición a un determinado
medio con contenidos violentos, sino que también in -
fluye el tratamiento de los contenidos y la escenografía
que se utiliza, y en este sentido parece ser que es
influyente: el atractivo del agresor, la naturaleza de la
víctima, la justificación de la acción violenta, el que el
agresor sea recompensado por sus actos, la utilización
de armas convencionales, las consecuencias de la vio -
lencia desde la perspectiva de que aparezcan o no las
consecuencias de la violencia, etc.

Los datos que estamos apuntando nos llevan a
destacar que la observación de actos violentos de los
medios de comunicación pueden influir en la creación
de actitudes y comportamientos antisociales en los ob -
servadores. Ahora bien, desde nuestro punto de vista
la cuestión no sólo tenemos que percibirla desde una
posición directa, sino también indirecta, es decir, el
hecho de crear insensibilidad ante los actos violentos,
y asumir que ellos son actos usuales en nuestra socie -
dad. Cuántas veces hemos observado en programas
de televisión, situaciones violentas y las personas
alejándose y no socorriendo a las víctimas. Vivimos en
un mundo de soledades múltiples.

Creemos que es el momento de realizar una mati -
zación importante, ya que el hecho de que dos varia -
bles, actos violentos y observación de programas de
televisión, puedan ir de forma pareja no significa que
la una sea la causa de la otra.

Es también cuestión a señalar que en la influencia
de los medios de comunicación interviene también la
maduración del receptor, de forma que los estudios
realizados apuntan que la influencia es mucho mayor
en los niños y adolescentes que en los adultos, lo cual
es lógico también suponer por la formación de la per -
sonalidad.

Si en su momento hemos apuntado que las in -
fluencias son múltiples, no sería correcto movernos aho-
ra en una posición contraria. Aunque también en este
caso podemos correr el riesgo de no saber hacia
dónde tenemos que dirigir nuestro esfuerzo: si a medi -
das sociales, si a medidas educativas, si a medidas diri -
gidas hacia las instituciones educativas.

En cuanto a las medidas sociales, éstas son sim -
ples ya que las cadenas de televisión deben de adqui -
rir una serie de compromisos internos para regular la
emisión de programas que incorporen acciones vio -
lentas y que asuman como principio de acción el res -
peto al género, las razas y las diferencias culturales. Y
en este caso están apareciendo progresivamente códi -
gos deontológicos en los diferentes medios.

No queremos que se desprenda de nuestros co -
mentarios el que no se realicen películas o cintas de
vídeos que incorporen acciones violentas; la sociedad
es violenta y los medios deben de reflejar la realidad.
Sin embargo, si en su momento comentamos que al -
gunos elementos existentes en los medios repercutían
en el refuerzo de la acción violenta, pues al mismo
tiempo otras acciones pueden contrarrestar estas
acciones, como por ejemplo el que el agresor no que -
de sin castigo, el que no llegue a transcurrir mucho
tiempo entre la ejecución de la acción violenta y su cas -
tigo, el que el grado de violencia, si se puede hablar de
ello, sea notablemente diferente entre el bueno y el
malo, presentar las consecuencias negativas de las
acciones negativas, y por supuesto, no engrandecer la
violencia.

En cuanto a la familia, además de evitar la expo -
sición, o sobreexposición, a los contenidos violentos,
las medidas no deben de ir por la censura, sino más
bien por la observación, la discusión y el análisis de los
programas. 

¿Y la escuela?, la escuela debe de introducir co-
mo material transversal el análisis de los medios de
comunicación y por tanto de los contenidos que por
ellos se transmiten.

3. La escuela aporta las transversales
En realidad cuando hablamos de trabajar las trans -

versales es simple y llanamente los valores que subya -
cen en la Declaración de los Derechos Humanos.
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Valores que debemos educar en cada nueva gene-
ración si queremos lograr una sociedad moderna (de
cara al tercer milenio), basada en la justicia, la liber -
tad, el pluralismo, la cooperación entre los pueblos y
la tolerancia.

Está claro que hoy por hoy defender la paz está
de moda. Si organizas una actividad escolar para cele-
brar el día de la paz tienes el éxito asegurado, pero si
caes en la tentación de profundizar un poco más, re -
flexionando con tus alumnos en un debate o animán -
doles a poner sus ideas por escrito, te encuentras con
una enorme confusión mental y un pacifismo de pur-
purina… pues en cuanto rascas un poco dejas al des -
cubierto actitudes de profunda insolidaridad y violencia

Para educar para la paz, sobre una base firme,
seria y racional es primordial deshacer unos cuantos
equívocos demasiado extendidos entre la gente joven:

• Paz es contrario de guerra. Esto es falso puesto
que la ausencia de guerra no implica que no haya vio -
lencia en el ámbito familiar.

• La paz es el bien supremo para el progreso de
los pueblos. Esto es falso porque por encima de la paz
está la justicia.

• Quien es conflictivo es que no desea la paz.
Falso porque querer la paz no significa conformarse
con el orden establecido.

• La paz sólo puede defenderse con la fuerza de
las armas. Falso, porque aunque a veces un ejército
mayor puede imponer la paz a la fuerza… la paz im -
puesta acaba saltando por los aires.

• Los pacifistas nunca emplean la violencia. Esto
es falso porque pacifista es aquél que lucha por la paz
emplee o no métodos violentos (Mahillo, 1997: 261).

Sólo si somos capaces de romper estos tópicos
podremos comenzar a tener un concepto de paz, ba -
sado en la justicia, el respeto, la tolerancia bien enten -
dida, el desarrollo de los pueblos, la libertad personal
y la aplicación de los Derechos Humanos.

4. La escuela participa con el sentido crítico
Pero el mejor antídoto de la influencia violenta de

la televisión es la práctica encaminada hacia una lec-
tura crítica y analítica de los mensajes que se reciben
de ella. Esto implica una actitud positiva ante el tele -
visor, lo más negativo es la pasividad (matar el tiempo,
huir del aburrimiento, de las relaciones…) que se ado p-
ta delante de él y la actitud de imitación que provoca.
Con la lectura crítica lo importante es el desarrollo de
una nueva actitud, distante y reflexiva. Es un proceso
en el que hay que pasar de la dependencia a la auto -
nomía: «la televisión nos es más que un instrumento a
mi servicio» (Iriarte, 1998: 167).

Ha sido en las dos últimas décadas cuando se ha
caído en la cuenta del desprecio del que han sido víc -
tima los receptores, tratados como sujetos pasivos por
su incapacidad para hacer frente a la avalancha mani-
puladora y persuasora de la televisión. La inmensa
mayoría de las investigaciones no han tenido en cuenta
la capacidad reconstructora de los niños y los medios ;
han forzado a los niños a ver las cosas tal y como nos
parecía percibirlas a nosotros. Y la práctica educativa
se ha ido contagiando de esto (Sánchez, 1999: 188).
Los niños son consumidores, personas que deciden y
con los que hay que contar (Mariet, 1993: 27).

Un documento publicado a finales de los ochenta
por el Gobierno de Ontario (Canadá) sobre compe-
tencia comunicativa en el ámbito educativo explicaba
que cultivar el pensamiento crítico quiere decir: apren -
der a utilizar de una forma integrada la inteligencia, las
emociones, los valores para poder decidir lo que uno
quiere hacer o creer. Adquirir un pensamiento crítico
significa, entre otras cosas, saber distinguir entre he-
chos y valores, entre una intención justificada y otra
que no lo es; saber determinar la fiabilidad de una
fuente o de una alegación, la exactitud de un enuncia -
do y el valor de un argumento; reconocer los prejui -
cios y la falta de lógica y las hipótesis explícitas e implí -
citas (citado por Piette, 1996: 234).

Por otro lado, señala Sánchez (1998) que para te -
ner una actitud crítica es necesario tener un referente.
El pensamiento crítico es distancia frente a ese refe -
rente para tratar de analizar y tomar una posición al
respecto y la pregunta que nos surge ahora es ¿qué
puede hacer la escuela para desarrollar el pensamien -
to crítico?, ¿han de partir de ella los referentes?... y es
en este momento cuando nos puede surgir un nuevo
debate que nos aleje del presente.

Parece que la perspectiva de un planteamiento
pedagógico respecto a los efectos de la televisión y a
la intervención educativa que pueda ejercerse ya ha
creado suficientes reflexiones e interrogantes, pero
creemos importante señalar también la explotación de
las potencialidades comunicativas de este medio para
su uso como medio didáctico. Se trataría de utilizar la
televisión como un medio didáctico.

Desde esta perspectiva de la enseñanza hablar de
televisión educativa suele hacer referencia, bajo el
mismo concepto, a dos tipos de televisión (Martínez,
1994):

• Un primer tipo de televisión educativa tiene que
ver con la formación a distancia y responde a planes
diseñados de formación reglada en campos de cono -
cimiento, que util iza el medio televisivo como un ins -
trumento más para acercarse al alumno.
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• Una segunda acepción es la que hace referen -
cia a los programas de televisión que, en soporte vídeo
y rara vez en directo, son integrados dentro de diseños
curriculares de enseñanza presencial. No hemos de
olvidar la estrecha relación entre televisión y vídeo, ya
que en cualquier experiencia de televisión educativa
está presente de una forma u otra.

Quizás nos ayuden a vislumbrar cuáles son las po -
sibilidades de la televisión educativa, las grandes líneas
de actuación que se proponen en el Informe marco
sobre la Televisión Educativa Iberoamericana:

• Apoyo al sistema educativo en general, y a la
labor docente del profesorado de los diversos niveles
educativos en particular, con especial hincapié en el
desarrollo de una metodología didáctica innovadora.

• Mejora de la calidad de vida de la población.
• Desarrollo de estrategias comunicativas que mo -

difiquen hábitos de riesgos entre la juventud.
• Atención a las necesidades de desarrollo edu -

cativo y cultural de los sectores de población más ne -
cesit ados, ya sea por su escaso poder adquisitivo, dis -
capacidades físicas y psíquicas, edad, etc.

• Orientación académica y laboral y promoción de
un entorno socio-laboral más
equitativo, responsable, solidario
y amplio.

• Promoción y divulgación
de nuestro acervo cultural.

• Fomento de programas
que promuevan un mayor co-
nocimiento e interacción entre
el mundo de la educación y la
sociedad en general.

• Desarrollo de procesos
de formación en el lenguaje, las
técnicas y las formas de aprove -
chamiento social, educat ivo y
cultural de las tecnologías au-
diovisuales.

• Promoción y fomento en la sociedad de los va -
lores presentes en la reforma del sistema educativo.

No obstante, la estructura material de los progra -
mas televisivos condiciona sus posibilidades educati -
vas, de ahí que intentemos delimitar entre:

• Televisión educativa: contempla contenidos que
tienen algún tipo de interés formativo y/o educativo,
pero que, por algún motivo, no forman parte del cu -
rrículum escolar y van dirigidas a la totalidad de la po -
blación. Trata de incidir sobre la formación de los re -
ceptores, modificando su conocimiento, conductas,
actitudes, etc. pero en cualquier caso desean influir
educativamente.

• Televisión escolar: trata de suplantar al sistema
escolar formal, marcándose como objetivos los mis -
mos que el sistema educativo general.

• Televisión cultural: tiene como objetivo la divul -
gación y el entretenimiento, con planteamientos na -
rrativos propios de la televisión comercial.

Estas estructuras utilizan diferentes elementos sin -
tácticos y semánticos para el diseño de sus mensajes,
influyendo en la eficacia de los programas de televi -
sión como la existencia de organizadores previos en
los comienzos de los programas, redundancia de la in -
formación fundamental por medio de diversos siste -
mas simbólicos, establecimiento de los objetivos que
se persiguen en el programa, evitar las estructuras bus -
toparlentes, ubicación al final de los programas de su -
marios que resalten las ideas clave desarrolladas, etc.
(Cabero, 2000: 46).

Anteriormente, señalamos que la televisión es el
medio de comunicación con mayor incidencia en la
vida cotidiana y en los procesos educativos, y si ade -
más tenemos en cuenta todo el discurso se hace nece -
sario e inevitable plantear la importancia de educar
para el análisis crítico televisivo; de ahí que recojamos

las propuestas realizadas por Ferrés (1994) que, en
definitiva, no son más que un abanico de pautas para
acercarnos al uso educativo de la televisión.

• La incorporación de la televisión al aprendizaje
como puente entre la escuela y la sociedad. De esta
forma el alumno va adquiriendo recursos para el aná -
lisis crítico que podrá aplicar fuera de la escuela cuan-
do contemple imágenes similares.

• La incorporación del aprendizaje de la televi -
sión en una sociedad en la que la televisión se ha con -
vertido en la actividad de ocio a la que más tiempo
dedican los ciudadanos.

• La metodología de análisis para hacer un estudio
de programas (anuncios publicitarios, series, films..).

La Educación en los Medios ha de ser una educación que
pretenda hacer comprender qué son los medios, cómo funcio -
nan, cómo se elaboran sus mensajes y cómo se difunden. Una
educación que permita a los receptores reflexionar sobre la
imagen del mundo y sobre la realidad que les es transmitida y
de la que, al mismo tiempo, participan.



• La implicación de los padres ya que la televisión
se contempla sobre todo en un escenario familiar.

• El valor del diálogo, tanto en la escuela como en
el hogar, puesto que la televisión debería verse no en
un contexto unidireccional, sino bidireccional.

• La destrucción del mito de la objetividad aprove-
chando la curiosidad del joven en saber cómo están he-
chas las cosas por dentro, haciendo ver que la televisión
no es una ventana abierta a la realidad, sino un discurso.

• El análisis de la estructura narrativa, de los per -
sonajes y situaciones que se premian y castigan, de sus
motivaciones, de los medios que utilizan para lograr
sus objetivos, etc.

• Los valores que la publicidad asocia a los pro -
ductos, ver si son funcionales o emotivos, racionales o
irracionales, evaluar la coherencia de esta asociación
y analizar qué visión da el anuncio de estos valores.

• La interpretación del éxito de los programas, ver
qué necesidades humanas de tipo sensorial, psicológico,
fabulativo, etc. satisfacen y qué valores e ideas potencian.

Pero también tengamos en cuenta aquellas actitu -
des de profesores y alumnos que pueden perjudicar
los resultados del impacto televisivo, por ejemplo acti-
tudes por parte del profesorado como su ausencia en
la sala durante la emisión del programa, realización de
otras actividades o colocación en un lugar donde no
puede ser observado... estarán indicando a los alum -
nos el poco interés que despierta la emisión. Por tanto,
una estrategia clave para modificar ésta y otras per -
cepciones iniciales radica en la metodología didáctica
que se aplique. Una estrategia exclusivamente de pre -
sentación y visionado tiene potencialidades para que
se obtengan mínimas repercusiones de adquisición de
información y motivación para el estudiante…; de ahí
que el papel del profesor desempeñe con la televisión,
tanto antes como durante del visionado, sea clave pa -
ra la creación de un clima que facilite la atención e in -
terés hacia los contenidos que en él se están trabajan -
do (Cabero, 2000: 51).

En definitiva, y volviendo a la concepción de la
educación en medios, tal como evolucionó a princi-
pios de los setenta, ha de ser una educación que pre -
tenda hacer comprender qué son los medios, cómo
funcionan, cómo se elaboran sus mensajes y cómo se
difunden. Una educación que permita a los recepto -
res reflexionar sobre la imagen del mundo y sobre la
realidad que les es transmitida y de la que, al mismo
tiempo, participan (Vázquez, 1998).

Referencias
AGUADED, J.I. (2000): Televisión y telespectadores. Huelva, Gru-
po Comunicar.
BANDURA, A. y WALTERS, R.H. (1963): Social learning and per-
sonality development. Nueva York, Holt, Rinehart y Winston.
BONETE, E. (Ed.) (1999): Ética de la comunicación audiovisual .
Madrid, Tecnos.
CABERO, J. (Coord.) (1998): Medios audiovisuales y nuevas tecno-
logías para la formación en el siglo XXI (Edutec). Murcia, Diego
Marín.
CABERO, J. (2000): «La utilización educativa de la televisión y el
vídeo», en CABERO, J. (Dir.): Nuevas tecnologías aplicadas a la
educación. Madrid, Síntesis; 39-69.
ECO, U. (1990): Apocalípticos e integrados. Barcelona, Lumen.
FERRÉS, J. (1994): «Niños y jóvenes ante la televisión», en AGUA-
DED, J.L y FERIA, M. (Eds.): ¿Cómo enseñar y aprender en la ac-
tualidad? Huelva, Grupo Pedagógico Andaluz Prensa y Educación;
66-72.
IRIARTE, G. (1998): «Conciencia crítica y televisión», en Comuni-
car, 12; 166-169.
MARIET, F. (1993): Déjenlos ver la TV. Barcelona, Urano.
MARTÍNEZ, F. (1994): «Investigación y nuevas tecnologías de la
comunicación en la enseñanza: el futuro inmediato», en Pixel-Bit.
Revista de medios y educación, 2; 3-17.
PIETTE, J. (1996): Education aux médias et fonction critique. Mon-
treal, L´Harmattan.
SALINAS, J. (1998): «La televisión educativa», en CABERO, J.
(Coord.) (1998): Medios audiovisuales y nuevas tecnologías para la
formación en el siglo XXI (Edutec). Murcia, Diego Marín; 75-92.
SÁNCHEZ, M. (1998): «La educación par el uso de los medios y
su identidad crítica», en Comunicar, 12; 186-190.
SANMARTÍN, J. y OTROS (Eds.) (1998): Violencia, televisión y
cine. Barcelona, Ariel.
VÁZQUEZ, G. (1998): «La educación no formal: concepto», en
SARRAMONA, J.; VÁZQUEZ, G. y COLOM, J.A. (Eds.): Edu-
cación no formal. Barcelona, Ariel; 11-25.

132


